
	
	

	
	

	

	

 

RECONOZCAMOS NUESTRA PROPIAS FALTAS 
 

Assalamu Alaykum wa Rahmatullah wa Barakatuh, 
Auzu Billahi Minashaytanir Rajeem. Bismillahir Rahmanir Raheem, 
Wassalatu Wassalamu ala Rasulina Muhammadin Sayyidul Awwalin wal Akhirin, 
Madad Ya Rasulallah, Madad Ya As’habi RasuLillah, Madad Ya Mashayikhina, 
Sheykh Abdullah Daghestani, Sheykh Nazim al-Haqqani. Dastur. 
Tariqatunas sohba, wal khayru fil jamiyya. 

Todos se las arreglan para avanzar en esta vida. La gente comete errores para 
hacerlo luego mejor. Aquellos que cometen errores, se arrepienten con Allah y Allah 
perdona. Y si hacen un error con la gente, si dañan a alguien, piden perdón y nuevamente 
son perdonados. 

No debemos mirar el error en los otros. La gente debe observar el error en ella 
misma. No sirve acusar a los otros, “Esto me sucedió por esta persona y aquellos sucedió 
por esa persona”. La gente debe buscar el error en sí mismo. Si hay un error, la persona 
puede arreglarlo y observar la falta en su interior y decir, “Cometí este error. No lo voy a 
repetir una segunda vez. No voy a caer en este error”.  

Si no, si no ven la falta en sí mismos y dicen, “Yo lo hice muy bien pero son los 
otros los que provocan estas cosas”, entonces, cómo vas a arreglar a los otros? Uno no 
arregla a los otros. En ese caso, no tiene sentido, será en vano, y vas a repetir el error de 
nuevo. O, si haces a alguien responsable, esa persona soportará la reponsabilidad mientras 
vos no has cometido falta alguna y supuestamente has hecho el bien. Te estás haciendo un 
favor? No. 

Mientras uno está en este mundo, aún si las faltas no son nuestras, la gente toma la 
precaución y las sobrelleva. Sin embargo, la mayor parte del tiempo la persona misma es la 
responsable. Lo que sucede es a causa de uno. Si uno se entrena, si entrena su ego, es 
decir si lo disciplina, uno va a pasar la vida con más fuerza y más en paz. También será 
mejor para el más allá. Porque todo el mal viene del ego de la persona. Si uno piensa que 
su ego es limpio nunca tendrá éxito. El ego es como un chico: si lo malcrías nunca podrás 
controlarlo. Si uno lo entrena, saldrá de allí una persona hermosa. Inshallah podamos 
observar el error, la falta, en nosotros mismos. Que podamos entrenar a nuestro ego e 
Inshallah sea bueno. 



	
	

 

 

 
 

 

Wa Minallah at-tawfeeq. Al-Fatiha. 

 

Sheikh Muhammad Mehmet Adil 
12 De abril del 2017/15  Rajab 1438 
Fajr, Akbaba Dergah 


